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“La naturaleza, cuando la dejamos ser, sale por sí misma, suavemente, del desorden en que pueda haber caído. Es nuestra inquietud, es nuestra impaciencia lo que lo estropea todo y casi todos los hombres mueren a causa de sus remedios, no de sus enfermedades.”

Molière, El Enfermo Imaginario
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Hace más de 500 años, Leonardo da Vinci predijo:

“Los hombres llegarán a tal estado de degradación que se alegrarán de que otros se beneficien de su sufrimiento o de la pérdida de su verdadera riqueza: la salud”.​[1]

No se equivocó. Desde hace algún tiempo vivimos en la fácil creencia de que las píldoras químicas y quienes las comercializan nos aliviarán de todas nuestras miserias, repararán las consecuencias de todos nuestros excesos y de nuestros estilos de vida antinaturales, mientras que cada año mueren al menos 18.000 personas en Francia por accidentes con medicamentos.​[2] 

Todos los cuentos de este libro fueron sacados de la realidad de nuestros comportamientos absurdos y de nuestras creencias modernas sobre la salud. Satíricos, humorísticos y a veces disparatados, pretenden hacernos pensar en el beneficio que habría, personal y colectivamente, en cuidar mejor esta salud que casi todos recibimos como herencia. Así que empecemos por agradecer a nuestros antepasados, remontándonos a los cavernícolas que supieron conservarla y transmitirla a abundantes descendientes, sin tragar ni una sola de nuestras pastillas mágicas.
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Es una verdadera historia parisina. Sólo en París, la capital de la moda, es posible ver a ancianas caminando penosamente con dos muletas, pero en tacón de aguja. Aquí está la historia:

Una mujer parisina normal, que normalmente contempla el mundo desde lo alto de sus tacones de aguja, está postrada en cama. Le duelen las pantorrillas. Llega el médico familiar, un hombre de gran delicadeza. Diagnostica, directamente en lengua francesa, una distensión muscular. Para consolarla, le dice que incluso puede ser flebitis. Afortunadamente para su moral, ella no tiene idea de la gravedad de la flebitis. De cualquier manera, no le importa porque los parisinos siempre tienen prisa y ella, en este caso, tiene muchísima prisa por recuperar el uso normal de sus piernas y reponer sus bonitos zapatos. Después de una semana de pastillas y ungüentos (cuyo nombre no les digo para no ser enjuiciada por practicar ilegalmente la “anti-medicina”), el milagro médico funciona. ¡Está caminando de nuevo! ¡Viva la ciencia! ¡Viva el progreso médico! ¡Viva la religión médica! ¡Viva la Seguridad Social! Desafortunadamente, la remisión es breve. Recae muy rápidamente varias veces y tiene que tomar cada vez más medicamentos y permanecer inmovilizada durante períodos de tiempo cada vez más largos.

Aquí es donde la medicina moderna resulta más útil. Al inmovilizar a la gente por lo que inicialmente eran problemas muy benignos, finalmente les da la oportunidad de pensar.

Tumbada en su cama, esta parisina que normalmente sólo perseguía el último metro, el primer autobús y el mejor taxi, sin jamás tener tiempo para meditar, empezó a pensar: “¿Me he quedado discapacitada? ¿Quizás nunca volveré a caminar normalmente? ¿Vale la pena vivir si ya no puedo correr para tomar el último metro, el primer autobús o al mejor taxista?” ¡Y ella lloraba! Mientras reflexionaba sobre estos oscuros pensamientos, su ángel de la guarda aprovechó la primera y única oportunidad que se le presentó para finalmente hacerse escuchar. Él le dio la intuición de que ella encontraría la solución a su problema en sus zapatos. Como buena parisina, estaba dispuesta a todo para volver a correr lo antes posible detrás del último metro, del primer autobús o del taxista más guapo. Tanto peor para la religión científica que ha decidido por todos que los ángeles guardianes no existen. El suyo le habló y ella lo va a escuchar. A cuatro patas, se apresuró a colocar sus zapatos de tacón junto a la chimenea y luego se fue a la cama. Desafortunadamente, a la mañana siguiente no encontró la solución a su problema en sus zapatos. ¡No funcionó! El ángel de la guarda era, ciertamente, tan competente como su médico y ¿tal vez era simplemente el alma de un médico fallecido que había venido a susurrarle información médica? Mientras pensaba en todo esto, miró vagamente sus zapatos. Es verdad, pensó mientras los miraba, que estos zapatos no son ideales para caminar. Además, los talones son de hierro y el impacto del hierro sobre el asfalto es bastante agresivo. De repente surge en su mente la escena que fue el origen del desencadenamiento de su primer problema muscular. ¡Sí! La solución a su problema realmente estaba en sus zapatos, el ángel de la guarda no era tan estúpido, incluso tenía razón. Ahora ella recuerda todo. Después de pasar todo el día con tacones altos, esa noche fue a los Jardines de Luxemburgo a correr con sus amigas. Hacía buen tiempo, era una hermosa tarde de verano. Sus amigas habían corrido con tacones altos, pero ella, inusualmente, se los había quitado, se había desahogado cómodamente con buenos zapatos deportivos y había corrido durante mucho tiempo. Estaba en muy buena forma. Fue al día siguiente cuando aparecieron los primeros problemas musculares. Dedujo que su ángel de la guarda tenía razón, que la solución estaba en sus zapatos y que simplemente no había sabido mirar con atención. Todos sus problemas se debían al hecho de que había cambiado bruscamente los tacones altos por zapatos demasiado planos y sus músculos ya no estaban acostumbrados a estirarse cómodamente. En lugar de seguir dañando sus intestinos y estómago al tragar cada vez más pastillas ineficaces, bajó gradualmente la altura de sus tacones. Luego optó por suelas blandas y tacones sin plancha. Tras un período de rehabilitación y el cese de las “armas químicas” con las que luchaba desesperadamente contra su cuerpo, recuperó el uso normal de sus piernas con zapatos adecuados para caminar. Escapó así, gracias a su ángel de la guarda, del triste futuro que le deparaba la religión de las píldoras curativas que, prometiendo sacarla de las garras de su pierna -de la que era una pobre víctima, inocente e indefensa-, la estaba hundiendo cada día más en la dependencia a las pastillas y en el sufrimiento. Todo esto es hermoso, pero es sólo apariencia, ya que hay un error en esta historia. ¿Quizás lo encontraste? Piénsalo, es muy lógico.

El error: Esta mujer cometió el grave error de llamar a un médico de medicina general cuando no tenía dolores en todas partes, sino sólo en las pantorrillas. Si hubiera acudido inmediatamente a un escarpólogo (de scarpa, que en italiano significa zapato, ¡para cambiar un poco del griego!), seguramente habría recibido una atención mucho mejor. Pero el escarpólogo probablemente habría sido condenado por ejercicio ilegal de la medicina, dado que esta especialidad médica no se enseña en las facultades de medicina.

Moraleja número 1: Se ha DECIDIDO científicamente (porque no se puede probar científicamente nada a favor o en contra en esta área) que los ángeles guardianes no existen. Y, sin embargo, fuera de la élite científica, muchas personas han notado que los ángeles guardianes médicos son notablemente eficaces. Como medida de seguridad, si has establecido contacto con tu ángel de la guarda, mantenlo. Incluso si estás sano. Un día, quizás gracias a él, podrás salvar a tu médico que sólo tiene la ciencia médica y sus pastillas.

Moraleja número 2: Está estadísticamente comprobado que muchas enfermedades crónicas modernas surgen de los efectos secundarios de los medicamentos que se toman para tratar dolencias menores de la vida cotidiana. Es fácil para todos experimentarlo personalmente. Para obtener más información sobre los efectos secundarios de las armas químicas, incorrectamente llamadas medicamentos, lee las letras pequeñas. Incluso si sólo dicen una pequeña parte de la verdad, es suficiente para hacerte pensar en todos los riesgos que corres al tragarlos. Por ejemplo, un aerosol nasal inventado para tratar los resfriados provocó la muerte de muchos pacientes y finalmente fue retirado del mercado. ¿Vale la pena correr riesgos, aunque sean mínimos, para tratar con pastillas traicioneras un pequeño resfriado que desaparece solo sin hacer nada y más rápidamente si, como hacían nuestros antepasados, uno se lava la nariz con agua salada?

Y para variar, un poco de arqueología: según investigaciones arqueológicas se ha demostrado que los cavernícolas ya sabían tratar de forma natural todas las pequeñas dolencias de la vida cotidiana. Además, es fácil comprobarlo por ti mismo. Observa atentamente los dibujos encontrados en cuevas prehistóricas. Allí nunca verás pañuelos, por eso esta gente sabía cómo tratar los resfriados. Tampoco verás dibujos de grandes rollos de papel higiénico, porque estas personas no sufrieron diarrea crónica por tomar antibióticos para tratar sus resfriados. A pesar de la humedad de algunas cuevas, el olor natural de los bosques de eucaliptos era suficiente para mantener su salud respiratoria e incluso la de los bisontes. Porque nunca hemos visto en Francia, en los dibujos de las cuevas de Lascaux, estos animales dibujados con picazón en los ojos, secreción nasal, una gran bufanda, una caja de antibióticos químicos y rollos de papel higiénico.
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¿Hay un médico en la alberca?
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Dentro de diez años, cuando vayas a la alberca de tu gimnasio, sabrás de inmediato si hay un médico en el lugar. Será el único que todavía tendrá granos en los pies. Luego acudirás a él y te explicará que existen medicamentos químicos extremadamente eficaces para luchar contra estos hongos indeseables. Porque no son granos, sino hongos. Donde se han asentado, te dice, aplicas un determinado producto y los hongos mueren. ¡Es radical! Además, ha probado todos los medicamentos disponibles en el mercado, porque como médico recibe muestras gratuitas de todos estos productos. Por lo tanto, está en buena posición para decirte que el más eficaz es el que más quema la piel. Todo lo que se necesita es un poco de lógica ecológica. Dado que la piel desempeña para estos hongos el papel que desempeña la tierra para otros hongos y la necesitan para alimentarse, cuando no hay más piel, ¡ya no pueden vivir! Es científicamente lógico y él sabe más de ecología médica que tú. ¿Pero entonces por qué sigue con hongos en los pies? Porque, incluso sin tener un título universitario en medicina, estos hongos son más inteligentes que las personas que inventan las armas químicas que supuestamente los exterminarán sin piedad. Cuando los expulsamos con los productos tóxicos de algún lugar del pie, migran hacia un lado y, a
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